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LOS RIESGOS DE COMPRAR UNA PROPIEDAD EN BOCAS DEL TORO

‘Juega vivo’ en Punta Hospital

En Punta Solarte, todos estaban
contentos hasta que apareció un
señor que aseguraba ser el dueño
de casi toda la tierra
RICHARD M. KOSTER
r m ko s t e r @ r m ko s t e r. c o m

PANAMÁ. En 1899, la gigan-
tesca United Fruit Company
suplantó a todas las empresas
bananeras en Bocas del Toro.
Para asegurarse una fuerza de
trabajo saludable, la compañía
construyó un centro médico en
el borde occidental de la Isla
Solarte, lugar que se conoce
como Punta Hospital".

Así escribe el Dr. Clyde Step-
hens en su libro "Historia de
Punta Hospital". Stephens, un
entomólogo de 75 años, vino al
Istmo en 1959 como empleado
de la bananera. En 1970 com-
pró Punta Hospital, que tiene
casi una hectárea y una es-
critura fechada 1899.

Luego compró derechos po-
sesorios a unas hectáreas al sur
de la punta. Tiene de vecinos
una aldea indígena Ngöbe y
otro norteamericano, Jon Nils-
son, quien compró los derechos
posesorios de siete hectáreas al
sur de Stephens, e hizo una casa
que usa como hogar de va-
caciones.

Un día apareció un señor Al-
fredo Machado Prescot, nacido
en Bocas del Toro, pero re-
sidente de la capital. Tenía con
él un mapa dibujado a mano.
Anunció a quien quería oír que
todo por allí era tierra de su
abuelo, Samuel Prescot. Él iba a
tomar posesión.

LA AVANZADA
Reclamaba casi nueve hec-

táreas. Entre ellas había una
hectárea del terreno de Step-
hens, la mitad del terreno de
Nilsson con su casa, y gran
parte de la aldea indígena, in-
cluyendo la escuela.

Los indígenas no tuvieron ni
dinero ni acceso a ayuda legal.
Buscaron consejo de su vecino
Stephens. Les dijo que no hi-
cieran arreglos con nadie, que
no firmaran nada, ni tomaran
dinero. Y jamás moverse de allí.
Stephens se reunió con Ma-
chado Prescot en un hotel en el
pueblo de Bocas. Llevaba un
mapa de la isla, y pidió prestado
el mapa dibujado.

“Señor,” le dijo, mostrando los
dos mapas, “el terreno desde
Punta Hospital a la aldea in-
dígena corre norte a sur con el

Desde Solarte, específicamente en el sitio de Punta Hospital, la vista hacia Isla Colón es preciosa sobre todo al atardecer.

Portada del libro del doctor Clyde S. Stephens que relata la historia de Solarte.

Una foto aérea de Punta Hospital a mediados del Siglo XX.

mar al oeste. Su mapa muestra
330 metros que corren este a
oeste con el mar al sur. No
caben en nuestra parte de la
isla. No hay lugar por allí donde
pueden caber.”

“No te preocupes”, dijo el otro.
“Mis agrimensores arreglarán
eso.”

“Y así trataron,” dijo el Dr.
Stephens a La Estrella. “Vi -
nieron año tras año, hasta que
su agrimensura estaba toda tor-
cida para mostrar agua donde a
él le convenía. Hay agrimen-
sores en Bocas que ubicarían
una finca dondequiera que el
cliente se lo pida”.

“A lo mejor, el abuelo tuvo
tierra en Solarte, pero no donde
el nieto la está reclamando. Más
abajo una línea este-oeste qui-
zás quepa, pero por allí hay
mayormente manglar”.

El abuelo de Machado Prescot
murió en 1950. A nadie le im-
portaba la tierra en Bocas en-
tonces. No se podía vender por-
que nadie iba a comprar. Ahora,
cuando tiene valor, aparece el
nieto.

“‘Yo solía jugar debajo de
aquel almendro,’ tuvo el coraje
de decirme. Y el árbol está en
tierra mía. ‘No te preocupes,’
me dijo. ‘Tomaré la punta tam-
bién”.

EL ÁRBOL DE ALMENDRAS
Entonces entró en la escena el

honorable Manuel García, juez
de Circuito. Procedió a tres
deslindes y amojonamientos
solicitados por Machado Pres-
cot en Solarte.

“Vino con su cortejo”, explicó
Stephens. Preguntó a Machado
Prescot dónde quedaba su línea
de base, según su reclamo.

“Allí mismo, en ese almendro,
donde yo jugaba”, contestó el
nieto y supuesto heredero.

“No habían mojones ni hitos.
Escogió un lugar al azar, y allí
comenzó. Tampoco había una
orden formal del juez. Tuve que
pagar abogado y agrimensor”.

Sus servicios beneficiaron a
los indígenas, pero la amenaza
seguía año tras año, porque el
juez se rehusó a fallar. Mi abo-
gado y él de Nilsson le pre-
guntaban, ‘Señor juez, ¿por qué

no falla? Falle contra nosotros
si quiere. Así podremos apelar a
otra Corte.’ No falló, y yo tenía
que estar alerta de que un buen
día no llegara la Policía a de-
salojarme.”

En junio de este año el abo-
gado del Dr. Stephens pidió
otro deslinde. No acudieron ni
Machado Prescot, ni su abo-
gado, ni su agrimensor. Esta vez
el agrimensor nombrado por la
Corte quedó convencido que el
terreno de Machado Prescot no
se ubicaba en aquel lugar y se lo
comunicó al juez allí mismo. En
julio los agrimensores de Step-
hens y de la Corte concurrieron
en un reporte que el reclamo de
Machado Prescot no tiene va-
lidez. Stephens espera que esta
vez sí, el juez se anime a fallar.

“He gastado miles,” dijo. “He
pasado noches sin dormir. Mi
vecino también. La parte buena
es que, si esto termina, los
indígenas habrán ganado por
nuestra lucha. No pagaron nada
porque no tienen, pero hu-
bieran perdido sus hogares”.

Por su parte, el abogado del
señor Machado Prescot, el Dr.
Olmedo Mario Cedeño, dijo a
La Estrella que “el juez fa-
vorece a los indígenas. Yo le
tengo una recusación, y una
denuncia por indebido proce-
so”.

El juez García declinó comen-
tar sobre los casos.

Consultado sobre si él creía
que iba a ganar el pleito, el Dr.
Cedeño contestó: “Tenga la ple-
na seguridad que nosotros ga-
namos”.

Luego de hablar con él, La
Estrella le preguntó al Dr.
Stephens qué consejo le daría a
alguien que quiere comprar tie-
rra en las islas de Bocas. “Ten
cuidado,” contestó. “...Ten mu-
cho cuidado...”

SERIE ESPECIAL

Hay muchos estafadores
apoyados por autoridades
Dario Vanhorne es Presidente de los Boteros Unidos de
Bocas, el sindicado de los taxistas marinos, y perdió por 50
votos las elecciones a alcalde en mayo pasado.
Explicó en pocas palabras su visión de la situación en Bocas.
"Durante muchos años ningún gobierno se interesó en po-
ner las cosas en orden. Hay un montón de estafadores. Una
persona puede tener y vivir un terreno 30, 40 años, y viene
alguien que dice, 'Este terreno es mí’.
Tiene un papel que dice así, y las autoridades le apoyan.
Vienen con policías y dicen, ‘Sáquenlos de allí!’. La persona
que no tiene dinero para defenderse pierde su finca y su
esfuerzo de toda la vida. Esto perjudica al turismo, per-
judica construcción, perjudica todo".
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